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Proyecto de investigación Consciencia y Sociedad Distópica 

Comunidad en Telegram. 23 de noviembre de 2023 
Enlace de suscripción al canal en Telegram: https://t.me/socdistopica 

 

¿QUÉ ES LA DISTOPÍA?;  
¿QUÉ ES LA CONSCIENCIA? 

 
:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: 
 

Dada la denominación de este Proyecto de investigación, hay dos preguntas 
que resulta obligado formular: ¿qué es la distopía? y ¿qué es la consciencia? 
En este texto, se responde a ambas cuestiones y se comparte el papel crucial 

de la consciencia para comprender que estamos sumidos en una sociedad 
distópica y cómo actuar ante ello.  

 
 
 

 
¿QUÉ ES LA DISTOPÍA? 
 
 
Utopía y distopía 

 
El término “utopía” se atribuye a Tomás Moro, que en su obra cumbre lo 

usa como título, y describe una sociedad tan idílica como inexistente. Está 
relacionado con “eutopía”, que indica algo positivo o favorable y un lugar de 
fantasía donde habita una humanidad ejemplar. 

 
Antónimo de ambos es la palabra “distopía”, que se refiere a una sociedad 

también hipotética, pero indeseable. Parece ser que el primero en utilizarla fue 
John Stuart Mill, en un discurso parlamentario fechado en 1868. Y se suele 
considerar a los libros Un mundo feliz, de Aldous Huxley, 1984, de George Orwell, 
y Fahrenheit 451, de Ray Bradbury como la trilogía fundacional del género 
literario distópico, si bien hay textos previos como Nosotros, de Yevgueni 
Zamiatin, y Metrópolis, de Thea von Harbou. 

 
La Academia Española de la Lengua se resistió a aceptar el vocablo 

“distopía”. De hecho, no lo hizo hasta el año 2014 y gracias al académico José 
María Merino. Actualmente, el Diccionario de la lengua española hace mención a 
la distopía como “representación ficticia de una sociedad futura de características 
negativas causantes de la alienación humana”. 

 
Observando la creación literaria reciente, se puede constatar que en los 

últimos años han proliferado las obras –de ficción o no- que describen una 
realidad distópica para la humanidad. Y lo mismo ocurre en el ámbito de las 
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películas de cine y las series de televisión, con el estreno continuo de un número 
significativo de ellas centradas también en la distopía. 
 
 
Sociedad Distópica 
 
 ¿Y el mundo real, la humanidad y la sociedad en las que vivimos? Si lo 
analizamos con rigurosidad y desde diversas perspectivas temáticas (economía, 
ecología, política, tecnología…), ¿ofrecen más rasgos utópicos o distópicos?  

 
Se trata de una pregunta seria y trascendente. Y la respuesta que 

alcancemos tiene, sin duda, múltiples y variadas implicaciones y consecuencias, 
personales y colectivas. 

 
Desde luego, un primer vistazo a lo que diariamente divulgan los medios 

de comunicación de una punta a otra del planeta nos llevaría a asegurar que la 
distopía no describe ya un futuro imaginario, sino que está presente entre 
nosotros de manera contundente, configurando una Sociedad Distópica que 
tiende sus tentáculos, a nivel global, por todo el entramado socioeconómico. 

 
Pero también puede ser que tales medios estén sesgados a la hora de 

decidir qué son noticias y qué no, trasladando una imagen tergiversada de la 
realidad. 

 
De ahí que para obtener una respuesta certera al interrogante planteado 

sea imprescindible aplicar la consciencia. Solo ella nos dará fundamentos a la 
hora de formular y desarrollar una contestación al mismo.  
 
 
 

¿QUÉ ES LA CONSCIENCIA? 
 
 
Consciencia y conciencia 

 
Consciencia y conciencia se encuentran entre las palabras parónimas 

existentes en castellano, esto es, las que tienen entre sí una relación o 
semejanza, sea por su etimología o por su forma o sonido, pero sus significados 
son totalmente diferentes. 

 
Efectivamente, ambas proceden del latín “conscientia” y se escriben y 

pronuncian de un modo muy similar. Sin embargo, sus sentidos y connotaciones 
son muy distintos. 

 
Así, acudiendo al Diccionario de la lengua española, el término consciencia 

tiene dos significados principales: 
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“1. Capacidad del ser humano de reconocer la realidad circundante y de 
relacionarse con ella. 
 
2. Conocimiento inmediato o espontáneo que el sujeto tiene de sí mismo, de sus 
actos y reflexiones”. 

 
Por lo precedente, ser consciente o tomar consciencia conlleva dos 

capacidades estrechamente interconectadas: la de reconocer la realidad que hay 
a tu alrededor y la de conocerte a ti mismo. 

 
En cambio, el vocablo conciencia se refiere al: 

 
“1. Conocimiento del bien y del mal que permite a la persona enjuiciar 
moralmente la realidad y los actos, especialmente los propios. 
 
2. Sentido moral o ético propios de una persona”. 

 
Por tanto, la conciencia tiene que ver con el bien y el mal y lo moral, en 

sentido amplio. Y entra en juego, por ejemplo, cuando causas daño a otra 
persona y te sientes mal por ello y tienes mala conciencia por el daño originado. 
  

En lo que atañe al tema de estudio que nos ocupa, lo que nos interesa es 
la consciencia, que, al hilo de enunciado, cuenta con tres grandes capacidades. 
 
 
Las tres capacidades de la consciencia 
 

Tales capacidades, recordando la conceptualización que de la consciencia 
realiza el Diccionario de la lengua española, son: 

 
+Hacia el interior, la de conocerse a uno mismo, tanto nuestra apariencia 
pasajera –física, emocional y mental- como la Esencia imperecedera –nuestro 
auténtico ser-. 
 
+Hacia el exterior, la de conocer la realidad que nos rodea en sus diversas 
manifestaciones e implicaciones. 
 
+Y ambas han de desplegarse en equilibrio entre lo interior y lo exterior, lo que 
cristaliza en una tercera y sobresaliente capacidad: la de interactuar con el mundo 
sacando lo mejor de nosotros mismos -gracias al reconocimiento de lo que 
realmente somos- y poniéndolo al servicio de los demás y de la Vida. 
 

Por tanto, para que la consciencia sea tal, hay que trascender cualquier 
dualidad y unificar lo interior y lo exterior: que la introspección sea acción; y que 
la acción resplandezca desde la introspección. Y es curioso constatar cuántas 
personas, que se dicen conscientes, andan cojas por la vida al centrarse 
monotemáticamente solo en una de las dos primeras capacidades aludidas. Así: 
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+Están, por un lado, las que se interesan exclusivamente por el conocimiento de 
lo exterior, pero, al carecer de la visión interior, derrapan en la ficción de ansiar 
cambiar lo exterior desde lo exterior (nos detendremos en ello de inmediato a 
propósito de las revoluciones).  
 
+Y, por otro, las que, influidas por la New Age y el psiquismo, buscan evadirse 
de lo que ocurre a su alrededor y de las cuestiones terrenales, demasiado 
menores y de baja estofa, alegan, como para merecer la consideración de los 
que ya han logrado altos niveles de espiritualidad. Menuda sandez: harían bien 
en recodar la vida y la obra de los maestros de todas las épocas y culturas y 
comprobar hasta qué punto, incluso a costa de dar la propia vida, llegó su 
compromiso social, su actuar en y sobre el mundo y su aplicación del célebre 
principio hermético de como es arriba es abajo, y viceversa. 
 

Todos esos maestros fueron rotundos ejemplos de cómo conjugar en 
armonía las tres capacidades citadas y ejercitar la genuina consciencia. 

 
Solo de este modo es posible ahondar verdaderamente en la realidad, en 

todo su espectro, para dilucidar hasta qué punto la distopía está ya o no entre 
nosotros. 
  

Y solo así, desde la armonía entre las tres capacidades descritas, es factible 
profundizar en una serie de expresiones directamente asociadas a la consciencia. 
Principalmente tres: “estado de consciencia”, “evolución del estado de 
consciencia” y “expansión de la consciencia”. 
 
 
Estado de consciencia 

 
Suele ser explicado como la percepción que uno tiene de sí mismo y de 

los demás, de su vida y las de los otros, del mundo y lo que en él sucede, de la 
muerte, de la divinidad… Es, en definitiva, la visión de las cosas con la que 
caminas y te mueves por la vida. ¿De qué depende? Pues de cómo ves la realidad 
que te rodea y de cómo te ves a ti mismo; es decir, de tu consciencia. Eso sí, 
esta visión es distinta para cada ser humano, pues cada cual tiene la suya; e 
incluso para una misma persona no siempre es igual, porque, a menudo, va 
evolucionando como consecuencia de las experiencias que vive y, sobre todo, de 
cómo las vive. 

 
Por tanto, aunque la consciencia es algo objetivo en cuanto a su 

conceptualización (la enunciada doble capacidad de reconocer la realidad que 
hay a nuestro alrededor y la de conocernos a nosotros mismos), se plasma de 
modo íntimo en cada persona y en cada momento de su vida por la vía de las 
experiencias que vivencia. Esta plasmación constituye el estado de consciencia 
de la persona, que acostumbra a evolucionar (más lenta o más rápida, según los 
casos). 
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Evolución del estado de consciencia 
 
En los términos reseñados, la mencionada evolución del estado de 

consciencia es individual. Ahora bien, cuando alguien abre nuevas puertas 
conscienciales para sí mismo, esto repercute en el estado de consciencia de la 
humanidad en su conjunto, que viene a ser algo así como la media del sumatorio 
de los estados de consciencia de todos sus integrantes. Algunos científicos lo han 
llamado “campo mórfico o morfogenético” y han explicado que la evolución del 
estado de consciencia global, siendo impulsado por el de cada cual, 
retroalimenta, igualmente, el de todos y cada uno de los miembros de la especie. 
Desde esta perspectiva, cabe afirmar que la evolución del estado de consciencia, 
siendo personal, también es colectiva; y que la colectiva influye en la individual. 

 
Ahora bien, ¿en qué consiste tal evolución? Expresado coloquialmente: ¿de 

dónde viene y hacia dónde va? 
 
En cuanto a lo primero, cada ser humano y la humanidad tuvieron en su 

origen una consciencia prehomínida, desde la que, por las experiencias vividas a 
lo largo de milenios, se progresó a otra mágica, luego mítica y, finalmente, mental 
y racional, abriendo las puertas al uso, aún muy limitado en bastantes personas, 
de la mente abstracta. El resultado de este discurrir ha sido el nacimiento y la 
consolidación del “yo” y la percepción de uno mismo y de los demás como 
sujetos, como individuos, lo que provoca la noción y percepción de “indivi-
dualidad” (yo y los otros…). De este modo, se ha ido forjado y plasmando en la 
humanidad una consciencia asociada a ese “yo”, la “consciencia egoica”. ¿Cuáles 
son sus características? Retomando lo indicado por el Diccionario de la lengua 
española y aplicándolo a esta consciencia egoica, sus principales señas de 
identidad son dos: 
 
+La capacidad de reconocer la realidad circundante y de relacionarse con ella se 
centra en el uso de los sentidos corpóreo-mentales; y se ejerce y practica 
exclusivamente a través de los medios, los datos, la información y la 
interpretación que esos sentidos físicos facilitan. 
 
+El conocimiento inmediato o espontáneo que el sujeto tiene de sí mismo, de 
sus actos y reflexiones, viene dado por la identificación con su yo físico, mental 
y emocional y la su personalidad a él asociada, creada desde la citada experiencia 
de “indivi-dualidad”. 

 
Sobre estos dos pilares se han construido las pautas civilizadoras de las 

que proceden la forma de vida de cada persona y el modelo de sociedad 
imperante en la humanidad: el sistema socioeconómico en sentido amplio; las 
instituciones y su gestión política; los paradigmas y sistemas de creencias; las 
normas morales y las escalas de valores; el estilo de vida y los hábitos, conductas 
y comportamientos colectivos e individuales; la ciencia y el enfoque y utilización 
de los avances tecnológicos; las ideologías, credos y religiones; etcétera. En todo 
ello se halla subyacente la citada consciencia egoica y todo ello es, a su vez, 
manifestación y expresión de la misma. 
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Sin duda, el “yo” (autopercepción como sujeto; identificación con el yo 

físico, mental y emocional; asociación a una personalidad forjada desde la “indivi-
dualidad”; y gestación de una consciencia egoica como lógica consecuencia de lo 
anterior) constituye un éxito de la evolución. Pero, a su vez, llegado un punto 
concreto del proceso evolutivo (precisamente el punto histórico en el que la 
humanidad y cada ser humano se halla hoy), supone un obstáculo para que la 
evolución continúe su avance. De hecho, el “yo” se ha convertido en un obstáculo 
hasta el punto -no es ningún secreto, sino algo obvio- de poner en serio peligro 
la propia supervivencia del género humano y del hábitat ecológico que la hace 
factible. Esta es la tesitura consciencial, nunca mejor dicho, en que se encuentra 
el género humano y, por tanto, tú mismo: la consciencia que ha servido para 
llegar donde se está ya no sirve para seguir adelante y provoca tanto la 
ralentización evolutiva como el riesgo de que se venga abajo todo lo edificado. 

 
Esto responde la pregunta antes abierta con relación a la evolución y su 

dirección: se encamina hacia la ampliación o expansión de la consciencia más 
allá de las fronteras de la consciencia egoica. 
 
 
Expansión de la consciencia 

 
¿Qué implica y comporta esta expansión consciencial? Fundamentalmente, 

dos cosas: 
 
+Percatarse de que el ser humano es mucho más que su yo físico, mental y 
emocional. Esto significa ahondar en el conocimiento de uno mismo hasta acabar 
con el aferramiento a “yo” que hasta ahora ha marcado la vida de la gente y la 
configuración del pensamiento y la sociedad en todas y sus diversas facetas. 
 
+Y, como consecuencia de lo precedente, darse cuenta de que el ser humano 
goza de potencialidades y capacidades para comprender la realidad de una 
manera que resulta imposible para ese nivel de nuestra mente, el que solemos 
utilizar en el día a día, que algunos psicólogos llaman inferior o mente concreta. 
El ser humano tiene que percatarse de que la mente concreta, teniendo 
facultades prodigiosas, es un instrumento limitado y deficiente cuando se tratar 
de entender, ver y vivir la vida. Y de que en nuestro plano mental hay un nivel 
superior, la ya referida mente abstracta, que es el capacitado, aunque lo 
utilicemos muy poco, para abordar las cosas con verdadera perspectiva y 
plantearse las cuestiones transcendentes de la vida. 

 
Muchos piensan todavía que la identificación con el yo físico, mental y 

emocional y la consciencia egoica constituyen la única vía para saber y 
comprender. Sin embargo, esto es tan ridículo como lo era la creencia de que la 
Tierra constituía el centro del universo (no hace tanto tiempo de esto: la 
sentencia condenatoria contra Galileo Galilei por refutar el geocentrismo data de 
1633, no hace ni cuatrocientos años; y la interdicción formulada por la Inquisición 
contra el sistema copernicano heliocéntrico no fue levantada hasta 1812). Con 
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esta concepción, la humanidad se ha instalado en un gran egocentrismo, que es 
la causa de tantos problemas, conflictos y sufrimiento en la vida de cada uno, en 
los demás y en el mundo.  

 
Para salir de esta limitación, es momento de dar un paso en el proceso 

evolutivo y adentrarse en otro estado de consciencia desde el discernimiento de 
que la auténtica y genuina existencia del ser humano no es la consciencia egoica 
del yo. Esto abre las puertas a una nueva visión que supera la “indivi-dualidad” 
y se relaciona con lo transpersonal y lo interpersonal; y que, sin rechazar ni 
renunciar a la diversidad, sino todo lo contrario, percibe la Unicidad en la 
constatación de los íntimos lazos que, como la Astrofísica cada vez tiene más 
claro, existe entre todo. 

 
Esto no es algo teórico, ni mucho menos teológico, sino eminentemente 

práctico. Y cuenta con rotundas e importantísimas repercusiones en la vida de 
cada uno y en el devenir colectivo y social. 
 
 
 

PROYECTO DE INVESTIGACIÓN CONSCIENCIA Y SOCIEDAD 
DISTÓPICA 

 
Con telón de fondo de los significados y contenidos de la distopía y la 

consciencia que se han expuesto y de  la necesidad de aplicar la segunda sobre 
la primera para dilucidar hasta que punto la distopía puede estar ya presente 
entre nosotros, surge el Proyecto de investigación Consciencia y Sociedad 
Distópica (C&SD). Dos son sus grandes objetivos: 
 
+Indagar y recabar información y datos objetivos sobre la presencia de la distopía 
en el sistema socioeconómico (economía, sociedad, política, cultura y educación, 
salud…), las tecnologías y el medio ambiente. 
 
+Ponderar, con base en lo anterior, si la Sociedad Distópica es ya una realidad, 
no una hipótesis de futuro; reflexionar su posible evolución a medio y largo y 
plazo; y plantear propuestas prácticas relativas a cómo afrontarla y vivirla con 
consciencia, personal y colectivamente. 
 

La indagación desplegada por el Proyecto desde su puesta en marcha, en 
2018, ha servido para constatar con rigor que, efectivamente, la humanidad se 
halla sumida en la distopía y que vivimos en una Sociedad Distópica. Los 
materiales insertos en su web, los contenidos del I Congreso Internacional 
Consciencia y Sociedad Distópica, celebrado en noviembre de 2021, y los libros 
publicados hasta el momento en el seno de su Biblioteca -el octavo, centrado en 
la inteligencia artificial, verá la luz en el próximo mes de diciembre- han servido 
para entrar en detalles al respecto y plantear con seriedad lo que en consciencia 
y desde ella cabe hacer en un contexto así. 
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:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: 
Lectura complementaria recomendada: 
Libro nº2 del Proyecto de investigación Consciencia y Sociedad Distópica: De la 
Distopía a la re-evolución 
Adaliz Ediciones, septiembre 2022 
https://adaliz-ediciones.com/21-proyecto-csd 
:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: 
 
:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: 
Material compartido en la Comunidad de Telegram del Proyecto C&SD 
desde la entrada en funcionamiento de la misma: 
 
Noviembre 2023: 
+Jueves 2 (Vídeo, 37 segundos):   
Bienvenida de Emilio Carrillo a la Comunidad 
+Jueves 9 (Texto, 4 páginas): 
Nacer de nuevo y Agenda 2033 
+Jueves 16 (Texto, 6 páginas): 
Razones que hacen prever un mayor calentamiento global en 2024  
+Jueves 23 (Texto, 8 páginas): 
¿Qué es la distopía? ¿Qué es la consciencia? 
:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: 
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